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			«El inventor como el poeta, juegan a veces al ajedrez sin tablero y por eso no entendemos sus movimientos».

			Arte Indefinido

		

	
		
			Introducción

			Este libro no pretende ser un tratado de psicología ni de pedagogía; nada más lejos de mi intención. Solamente intento mostrar el desarrollo de un juego al que he dedicado muchas horas de mi vida, así como las interacciones, que, a través de él, he ido estableciendo con distintos estamentos de la sociedad a lo largo de todos estos años.

			Una de las motivaciones que han dado sentido a mi vida es la de aportar a la sociedad algún medio que le sea útil para mejorar, en lo posible, su capacidad imaginativa. Siempre tuve como referencia a personas que, al igual que yo, pensaban que    «la imaginación es más importante que el conocimiento» (Einstein). También he pretendido aportar continuidad al legado del ilustre pedagogo Richard Meyer sobre la importancia de sus principios «Enseñar Jugando» y «Aprender Jugando», además de la extraordinaria máxima de Chateau: «El niño que no sepa jugar, de adulto no sabrá pensar».

			Dentro de mi entorno más cercano mi madre ha sido la persona que más ha marcado mi manera de entender la vida. Maestra de vocación y entrega, dedicó gran parte de su vida a enseñar y formar a multitud de personas, no solo en el saber, sino en trasmitir los valores que sostienen la convivencia: la comunicación, la comprensión y el respeto mutuo. Para ella cultivar esas capacidades no solo era una tarea educativa, sino la base de una sociedad más sana y más justa, siendo el mejor antídoto contra muchos males de nuestra sociedad, que, por desgracia, todavía persisten. 

			Este libro también me ofrece la oportunidad de dar a conocer a otras muchas personas que han sido de gran importancia en mi vida. Algunas de ellas figuran con su verdadero nombre; otras, dado su interés por preservar su intimidad, serán mencionadas con seudónimo. Pero todas ellas son reales y, de una manera o de otra, han tenido una gran influencia a lo largo de mi trayectoria personal en casi todos los ámbitos.

			El capítulo obligado de agradecimientos está dedicado, en primer lugar, a mis padres y a mis hijos, por su inmensa colaboración y su comprensión ante las grandes dificultades que entraña realizar llevar adelante este proyecto cultural. También  a mis hermanos, a mi compañera Ana Veiga (sin su ayuda sería imposible). Y, por supuesto, al pequeño pero extraordinario grupo de amigas y amigos verdaderos que, con su incondicional apoyo, han hecho posible que esta actividad saliera adelante y que algunos de sus frutos fueran reconocidos. 

			Quiero hacer también una merecida mención a todas aquellas personas que me abrieron las puertas de sus centros, en varias localidades de todo el país, y me facilitaron la posibilidad de llevar a cabo la actividad lúdica, cultural y educativa de «Aprender a Pensar Jugando». A lo largo de los años, esta iniciativa se desarrolló en una extraordinaria diversidad de espacios: en colegios e institutos de enseñanza media y superior, centros de formación profesional, facultades de Magisterio, Pedagogía, Psicología y Arquitectura, casas de cultura, centros penitenciarios, hospitales, empresas y un largo etcétera de entidades repartidas por todo el país.

			Puedo concluir con orgullo que dicha actividad fue desarrollada con gran éxito y aceptación allá donde se presentó, como así  lo acredita la amplia variedad de informes expedidos por los responsables de dichas entidades. Y no es de extrañar, pues una de sus cualidades más destacables es su enorme versatilidad:  puede adaptarse a cualquier tipo de espacio, repetirse tantas veces como se desee y, lejos de tener un objetivo cerrado, se reinventa en cada sesión. A ello se suma que es una actividad absolutamente inclusiva, que no excluye a nadie por razón de  sexo, edad, o raza.

			Con esta obra tan personal aspiro a dejar un pequeño legado que ayude a las personas a ser más humanas, más libres y, si es  posible, algo más felices. 

			Alguien dijo que  la brevedad es el alma del ingenio. Intentaré estar a la altura. Este libro no es un tratado de sabiduría, sino el relato honesto de una vida volcada en una pasión: la de creer que jugando se puede aprender a pensar, y que pensando se puede cambiar el mundo. En sus páginas encontraréis personas auténticas y entrañables, momentos irrepetibles y las andanzas de alguien que recorrió este país con los ojos bien abiertos y el convencimiento de que todo aquello merecía la pena ser contado.

			El autor
Víctor Sariego Díaz-Estébanez 

		

	
		
			Identidad

			Nací un hermoso día de primavera, un 4 de mayo pasado la mitad del siglo XX, en la ciudad de Oviedo.

			De niño fui muy querido no solamente por mis padres —por haber sido el primogénito— sino además por todo el entorno familiar. Esta faceta demuestra la importancia que, según  muchos estudios,  tiene un desarrollo afectivo pleno para la estabilidad y  felicidad de las personas. 

			En mi época de adolescente fui muy conflictivo, no había manera de adaptarme a ningún colegio. Incluso, un verano, me enviaron interno a un colegio para alumnos conflictivos del cual acabé escapándome.

			Un buen día fui concentrado con mi equipo de fútbol, pues era importante ganar aquel trofeo que nos consagraría como los campeones de liga. Esa noche, otro compañero y yo nos escapamos a una fiesta y, cuando regresamos de madrugada, nuestro entrenador nos mandó recoger nuestro equipamiento y nos señaló la puesta de salida. 

			Pasados unos días, el entrenador fue hablar con mis padres para convencerlos de  que volviera al equipo, pues, según él, era importante, dadas mis buenas cualidades. Mi padre le comento que era imposible: yo había quemado mi equipamiento, y cuando toma esa decisión no hay marcha atrás.

			Pasados varios días, el utillero del equipo —al que muchos llamaban, injustamente, limpiabotas— se acercó a mí y me dijo: 

			—Mira, chico, te he observado durante mucho tiempo y puedo afirmarte algo: tú  eres un águila. 

			—Y eso, ¿es bueno o malo? 

			—Es muy bueno, y te lo puedes creer. Las águilas son los verdaderamente inteligentes.

			¡Qué gran sabiduría la de aquel hombre! Un aparente y simple limpiabotas consiguió lo que muchos educadores no habían sido capaces de conseguir: provocar en mi un cambio radical para bien. Por aquella época llevaba unos meses trabajando como aprendiz mecánico y fue entonces cuando tomé la decisión de matricularme en la Escuela Oficial de Arte y Oficios en horario nocturno. Tras cuatro años de esfuerzo conseguí la formación y obtener el título de Delineante Proyectista. Fueron años duros, de muchas privaciones, compaginando trabajo y estudio durante doce horas diarias; pero al final, muy reconfortantes por el logro conseguido. 

			Con los conocimientos y la titulación  adquiridos de delineante  comencé a trabajar en una multinacional, en el departamento de la oficina técnica, donde conseguí amplios conocimientos técnicos que me motivaron para seguir formándome.  

			Durante los cinco años que trabajé como delineante, adquirí nuevos conocimientos en un centro de formación profesional en régimen nocturno, donde obtuve el título de Maestro Industrial. A partir de entonces, mi empresa decidió reconocer mi nueva categoría y, en consecuencia, me hizo responsable del taller de mantenimiento, en el cual había un centenar de trabajadores de diferentes especialidades, mecánicos, electricistas, etcétera.

			Fue una experiencia extraordinaria en la cual aprendí mucho, tanto en el aspecto humano como en lo laboral, pues cada día surgían muchas dificultades de todo tipo que, gracias a mi empeño y mi actitud se fueron solucionando. 

			Una vez más, compaginé esta labor con los de Perito Industrial. Al concluirlos, la multinacional en la que trabajaba, me ofreció un nuevo puesto: técnico supervisor con la faceta comercial. 

			Mi función consistía principalmente en supervisar los materiales que fabricaba mi empresa para empresas del sector siderúrgico, con presencia en varios lugares de España y de Europa, y en  ofrecer a dichas empresas materiales de alta calidad con un coste inferior al de la competencia.

			A lo largo de casi veinte años desempeñando esta labor tuve la ocasión de relacionarme con excelentes personas de gran calidad humana y profesional, y resolver dificultades técnicas de considerable importancia. Fue, sin duda, una etapa muy enriquecedora tanto en lo social como  en lo profesional. 

			Desde niño siempre tuve un especial interés por descubrir e inventar algo que fuera de utilidad, principalmente educativa y social. A pesar de disponer de  poco tiempo libre, debido a mi constante actividad de trabajar y estudiar, siempre encontré un hueco para ello, robándole horas al sueño, si era necesario. De esta manera he conseguido desarrollar varios inventos, muchos de ellos de tipo industrial, aunque de entre todos mis inventos quiero destacar dos por su especial utilidad social y educativa.

			El primer antirrobo electromecánico para domicilios y automóviles, cuya patente se registró en el año 1977 con validez hasta el año 1992. Lo ofrecí a varias firmas de automóviles, pero ninguna mostró  interés. Sin embargo, se dio la circunstancia que en el año 1990 la firma Peugeot puso en el mercado veinte mil automóviles con este sistema. Mi patente aún seguía en vigor, y a pesar de realizar las reclamaciones oportunas, no reconocieron mis derechos, argumentando que empleaban mecanismos más modernos: interruptores por pulsadores y circuitos impresos en lugar de los míos.

			El segundo invento a destacar es el juego educativo LudiBox, del que os contaré en estas páginas como nació, por qué y para qué. Un buen día tomé la decisión de dejar mi trabajo en la multinacional, renunciando a mi estatus social y económico, para dedicarme por entero a desarrollar este juego educativo. De esta manera se cumplió la visión del extraordinario psicólogo don José L. Pinillos, que me dijo: «Víctor, este juego te atrapa la vida».

			 Efectivamente, llevo más de veinte años realizando actividades con el LudiBox y aun creo que estoy empezando. Mi meta nunca ha sido materialista; y es que, como bien se sabe, ningún inventor se enriqueció con sus inventos. 
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